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PRESENTACIÓN


 



En dos mil años de cristianismo hay un solo hombre que ha marcado la historia de un modo inigualable: Francisco de Asís. Delante de este hombre, que se presenta como «pequeño» e «iletrado», cristianos y no cristianos sienten una profunda simpatía. Hace ahora precisamente ochocientos años que el joven Francisco se presentó ante el «señor Papa», como le llamará él mismo, para pedirle permiso de «vivir según la forma del santo Evangelio», o, en otras palabras, permiso para vivir como vivió Jesús: pobre, obediente y casto. La forma de vida franciscana, revelada por el Altísimo a Francisco, según él mismo confiesa en su Testamento (cf. Test 14-15), ahonda sus raíces en el Evangelio, escuchado, interpretado y vivido «sin glosa». El Evangelio es «regla y vida» de Francisco y de sus seguidores (cf. 2R 1, 1).


Vivir según la forma de vida propuesta por el Evangelio. En esto consiste la verdadera y gran «novedad» de Francisco en relación con la vida religiosa de entonces y de hoy. Es el Evangelio el que hace de Francisco un hombre profundamente actual, el «otro Cristo», «el primero después del Único». Todo lo demás arranca de esto. La concepción de Dios, la visión de Cristo, la fraternidad universal, la minoridad vivida como «sin propio» y todos los demás valores franciscanos parten de la experiencia que tuvo Francisco al inicio de su conversión: «Esto es lo que yo quiero, esto es lo que busco –dice Francisco después de escuchar el Evangelio de la misión en la Porciúncu-la–, esto es lo que en lo más íntimo del corazón anhelo poner en práctica» (1C 22). Es la vida según el Evangelio lo que hace que el Poverello, y con él el franciscanismo en estos ochocientos años de existencia, haya aportado a la Iglesia y al mundo una nueva primavera. Todo radica en su vivencia radical del Evangelio.


Ojalá las páginas de este libro acerquen a cuantos las lean a la figura de este hombre que en calidad de «simple» e «idiota» sabía de Dios mucho más que los doctos de su tiempo, simplemente porque los amaba más (cf. J. Ratzinger). Quiera el buen Dios conceder a cuantos lean estas páginas experimentar cuanto experimentó Francisco: que el Evangelio, acogido con corazón de pobre y conjugado con la vida en su lengua original, el radicalismo, sea fuente de felicidad profunda y de una alegría que nadie puede arrebatar.
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LA VIDA RELIGIOSA
Y FRANCISCO DE ASÍS


 



1. Si oís hoy su voz, no endurezcáis el corazón


 


«Tú, ven y sígueme», dice el Señor Jesús a todo hombre y mujer que, seducidos por su persona y por su palabra, se muestran dispuestos a dejarlo todo para «estar con él y ser enviados» (cf. Mc 3,14). Esta es invitación constante del Señor a su Iglesia, interpelación de Cristo a todo aquel que se interroga por el sentido de su vida. Entre estos «mendicantes de sentido» siempre ha habido algunos que, dispuestos a dejarlo todo, quisieron «reproducir» en su vida la de Cristo Jesús: sus sentimientos, sus gestos, sus palabras, la vida común de la primera comunidad de los creyentes. Un ideal de vida y de bienes similar al de la comunidad de Jerusalén, al que continuamente los creyentes volverán los ojos y el corazón. Un ideal de vida y de anuncio de la Buena Noticia que los seguidores del Pobre de Nazaret tendrán siempre como modelo.


A lo largo de la historia de la Iglesia, esta ha querido responder con fidelidad creativa al mensaje de su Esposo, de su Señor. Ella ha querido vivir con creatividad fiel el Evangelio y seguir «más de cerca» a Cristo. La vida consagrada es una respuesta eclesial, suscitada por el Santo Espíritu de Dios, al mensaje de Jesús de Nazaret, el Kyrios. La vida consagrada brota de la voz de Dios, pues es Dios quien llama, ofrece al llamado su ayuda y sostén, y lo consagra para su alabanza; y el llamado responde y acepta por la fe la palabra que el Señor le dirige, y se arriesga a vivir solo de la gracia, solo del amor de Dios. 


A lo largo de la historia de la Iglesia, desde el principio mismo de su misión al soplo del Espíritu del Resucitado, hubo creyentes que optaron por vivir el Evangelio como célibes por el Reino de Dios, enteramente dedicados a buscar una existencia centrada en el misterio de Jesús y el seguimiento, en radical desnudez de afectos y riquezas, con el oído atento a la Palabra. Hombres y mujeres que, deseosos de vivir el Evangelio con hondura, supieron encontrar cauces para que se manifestase en la Iglesia lo que en ellos había suscitado la escucha del Evangelio y la respuesta personal a la invitación de Jesús: «Ven y sígueme».


Fue alrededor del año 300 d. C. cuando los cristianos comenzaron a buscar la soledad como un camino para acercarse a Dios y amar a sus hermanos los hombres. Algunos vivieron completamente solos, como ermitaños; otros vivieron en comunidades donde silencio y estilo de vida les ayudaban a relacionarse con Dios. Pues bien, en ese marco plural y rico de la vida consagrada a Dios y a los demás se sitúa también la vida consagrada de la época de Francisco de Asís. Este se encuentra con el monacato occidental heredero de Martín de Tours († 397), Agustín de Hipona († 430), Cesáreo de Arlés († 542), Benito de Nursia († 547). En Italia, el monacato se encontraba bien fundado y extendido ya en torno al año 360. No podemos olvidar que san Jerónimo ya se encontraba en Roma en torno al 381-384.


Posteriormente, el proceso de reforma del papa Gregorio VII (1073-1085) hizo que surgieran en la Iglesia nuevas formas de vida monástica: san Bruno y los cartujos (1084), san Bernardo y los cistercienses (1112), san Norberto y los canónigos regulares (1124). Además nacieron las órdenes militares como los Hospitalarios de San Juan de Jerusalén (1050), los caballeros templarios (1119), los caballeros teutónicos (1187). El modelo tradicional de vida religiosa, del monacato, deja paso poco a poco a una forma nueva de entender la vida religiosa. Los tiempos cambian, los seguidores del Maestro, en el monacato, se adaptan.


Pero sobre todo en este tiempo dos estilos diversos de monjes se encontraban extendidos por Europa: los monjes que seguían la Regla de san Agustín y aquellos otros que seguían a Jesús según la Regla de san Benito y su reforma del Císter. Los primeros en los albores de su nacimiento (Inocencio IV, 1244) recogían a una serie de comunidades de monjes de la Toscana (Italia) que seguían las directrices de la Regla del santo de Hipona. Agustín había escrito la Regla, en tres momentos o escritos, como normas para organizar la vida de la comunidad cuando fundó en África el monasterio de Tagaste. En estos escritos se regulan las horas canónicas, las obligaciones de los monjes, el tema de la moral y los distintos aspectos de la vida en el monacato, subrayando sobre todo la estricta vida en comunidad al estilo de los apóstoles.


Con san Benito y su Regla, el monacato encontró un hilo vertebral ayudado por su manual monástico, y gracias también al concilio de Aix-la-Chapelle, del 817, en el que todos los abades presentes adoptan como norma única la regla benedictina. Ya en el siglo XI, los monjes de Occidente se identificaban sin más con los monjes fundados en la Regla de san Benito. Decir monje era decir benedictino. 


 


 


2. Escucha, hijo, los preceptos del maestro:
las Reglas monásticas


 


Este grupo de hombres consagrados a Dios, alejados del mundo en soledad y oración, formaban comunidades en las que se inauguraba una nueva familia de personas que se amaban y se ayudaban mutuamente en la exigencia de cumplir el Evangelio. Para mejor vivir este, este grupo de creyentes esbozó unos escritos destinados a ser norma de vida para la comunidad. A estos escritos que intentaban plasmar el carisma que su autor vivió, que testimonió y que quiso legar a sus seguidores se les llamó Regla (regula). Esta representaba el conjunto de normas de actuación y convivencia, preceptos, consejos para la vida espiritual y comunitaria que el monje debía observar fielmente.


Las Reglas fueron numerosas. Al final del siglo IV aparecen las Reglas madre, reglas originales en sí mismas, que influirán posteriormente en otros textos normativos. Son las reglas de Pacomio, Basilio y Agustín. El siglo V aparece una familia de reglas que arrancan de la llamada Regla de los cuatro padres; esta influirá en las grandes reglas italianas como la del Maestro y la benedictina, que entran en la vida de la Iglesia durante el siglo VI. 


Por encontrarnos en Italia con una mayoría de monasterios benedictinos en la época de Francisco de Asís, señalaré algunas características de la Regla de san Benito, escrita entre el 530 y 560, con el fin de conocer un poco mejor el mundo religioso con el que san Francisco se encontró y que no quiso reproducir, pues el Señor le reveló otro estilo de vida (cf. Test 14). 


La Regla de san Benito está profundamente enraizada en las Sagradas Escrituras y en la Tradición viva de la Iglesia, sobre todo en la corriente monástica. Se escribe para que, «observándola en los monasterios, se manifieste tener alguna honestidad de costumbres o un principio de vida monástica» (Regla de san Benito, prólogo 49). Quiere ser un instrumento para dilatar los corazones y buscar a Dios. Cada monasterio tiene como modelo la Iglesia, y como objetivo llevar a sus miembros hacia la plenitud de la vida recibida en el bautismo. El monje debe hacer un camino de desnudez e inmersión en sí mismo para que resurja aquello que realmente es, dejando lo que no es y que se le ha pegado como un incómodo lastre. En el monasterio, tanto el monje como los cristianos y el mundo encuentran un signo de la presencia de Cristo y de su obra redentora. Aquí, «el monasterio es una escuela» (Regla de san Benito, prólogo 45) en la que se aprende a seguir a Cristo y a vivir su salvación. 


La Regla daba autoridad de patriarca al abad del monasterio. El abad hace las veces de Cristo. La Regla insiste en un esquema vertical: Dios - abad - monje, esquema que se ve enriquecido además por una vida centrada en Cristo y en la humildad de una verdadera caridad fraterna manifestada en la tolerancia, el respeto, la obediencia mutua. Es una mezcla de ternura y disciplina, de amor exigente. La Regla señala estos elementos fundamentales en la vida monástica: autoridad monárquica del abad, autonomía de los monasterios y stabilitas loci. El monje, dedicado al servicio de Dios, trabaja para evitar el ocio; permanece en un monasterio para siempre, al menos en principio; no conoce una unidad organizativa superior a la abadía ni autoridad superior al abad del monasterio, no existe un superior general.


El principal mandato y forma de vida para el monje es el ora et labora, con una especial atención a la regulación del horario. San Benito se ocupó de las cuestiones domésticas, los hábitos, la comida, la bebida, la divina liturgia (la «obra de Dios»), las propiedades del monje, el silencio, las buenas obras como instrumentos del arte espiritual (con setenta y cuatro preceptos), las amonestaciones para los que van contra la santa Regla, los castigos, la acogida de los huéspedes, la organización del monasterio y la elección del abad, la caridad fraterna. Todo expresado en setenta y tres capítulos, para apresurarse a la patria del cielo (cf. Regla de san Benito, LXXIII, 8). 


Históricamente, los monasterios fueron el lugar de retiro para «huir del mundo», para aquellos que buscaban el arrepentimiento y el perdón por los pecados cometidos e incluso para huir de otras cargas sociales y políticas. El monacato fue una institución cuya influencia se dejó notar poderosamente en la Edad Media, sobre todo en el campo de la cultura y en el religioso, pero también en el económico y en el político.


 


 


3. «Esta es la vida según el Evangelio...»:
la propuesta de Francisco de Asís


 


En ese marco religioso aparece la figura fascinante del Pobre de Asís: Francisco. El encuentro con la verdad de su vida, la búsqueda del sentido de su existencia, la lectura de su momento personal e histórico a la luz de Dios, su experiencia de Cristo y del Evangelio, el don de los hermanos y de la misión en el mundo como menores... hacen de él una novedad en el universo de la historia de la vida de la Iglesia y en los estilos de vida religiosa de todos los tiempos. ¿Por qué? ¿Para qué? ¿Qué he de hacer? ¿Qué debemos hacer? 


Dios ha suscitado en él otro deseo, quiere seguir a Jesús, ha quedado fascinado por el Evangelio, no quiere repetir los moldes de la vida religiosa de su tiempo. Quiere vivir la pasión por el Señor, y estar entre las gentes como compañero de camino, quiere quedar admirado por las obras de la creación y prestar sus manos para construir la Iglesia, quiere quedar totalmente desnudo y pobre y no tener más riqueza que Cristo pobre y crucificado, quiere ser respetado en su individualidad y estar constantemente vinculado a un grupo de hermanos, quiere caminar por la vida como menor y pobre anunciando a todos que «no hay Omnipotente sino Dios» (CtaO 9). Ni predicación ni vida en comunidad son los ejes prioritarios en el estilo de vida religiosa intuido por Francisco, sino que su originalidad está en seguir única y directamente las huellas de Cristo. Francisco no hará referencia a la vida de los apóstoles en la primera comunidad de los Hechos, sino que se referirá siempre a la secuela de Cristo, y, como consecuencia, a la renuncia personal de los bienes, a la escucha de aquella palabra directamente dirigida a cada uno: «Ven y sígueme».


Su forma de vida, la que le reveló el Altísimo, no intenta imitar la vida de los apóstoles ni la vida de la primera comunidad apostólica, como hacían los monjes o los canónigos. Su mirada queda fijada en Cristo, en su vida, en su Evangelio: seguir a Jesús, seguir las huellas de nuestro Señor Jesucristo. Seguir y no tanto imitar, pues supone que uno es discípulo que se pone en camino detrás del Señor para ir en la misma dirección que él y llegar a donde él. Es una acción dinámica, portadora de libertad creadora. Clara, la discípula de Francisco, nos lo recuerda en su testamento: «El Hijo de Dios se ha hecho para nosotras camino, que nos mostró, de palabra y con el ejemplo, nuestro bienaventurado padre Francisco» (TesCl 5). 


El Evangelio de nuestro Señor Jesucristo lo será todo para Francisco; eso es lo que quiere, lo que desea, lo que ama con todo el corazón (cf. 1C 22). En el Evangelio encuentra él la respuesta a sus preguntas. Para Francisco, el Evangelio es la vida misma de Jesús, a él se abraza con pasión y audacia, él será quien lo forme y lo conforme, a él apelará siempre, pues en él es Jesús quien habla, y en él Francisco encuentra su camino, impulso, sostén y fuerza para recorrerlo. El Evangelio es Cristo hecho Palabra de vida. El Evangelio será la forma de vida que adquirirá para él y para sus hermanos, y así «escribió con palabras sencillas, para sí y para todos los suyos, una pequeña forma de vida, en la que puso como fundamento inquebrantable la observancia del santo Evangelio, e insertó otras pocas cosas que parecían necesarias para un modo uniforme de vida» (LM 3,8). ¡El Evangelio y nada más!


Un propósito de vida (propositum vitae) que el mismo papa aprobó oralmente en 1209 como estilo de vivir para Francisco y sus compañeros. Un propósito que dio vida a esta familia de la Orden de los Hermanos Menores, y que él escribió con pocas y simples palabras (cf. Tes 15). Fue el Señor el que le reveló vivir de esta forma, la forma que da el Evangelio de Jesucristo, observarlo, obedecer al Señor que en él habla. ¡El Evangelio y nada más! 


¿Qué contenía aquel propósito de vida? No se puede saber, pues no se conserva. Pero sabemos que fundamentalmente contenía algunos textos evangélicos, como: «Si quieres ser perfecto, ve y vende cuanto tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo» (Mt 19,21), «No toméis nada para el camino, ni bastón, ni alforja, ni pan, ni dinero, ni dos túnicas» (Lc 9,3), «Si alguno quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga» (Lc 9,23). Estas palabras contenían lo que había buscado Francisco con toda el alma: «... experimentaron inmensa alegría y exclamaron: “¡Ahí está lo que anhelábamos! ¡Ahí está lo que buscábamos!” Y el bienaventurado Francisco agregó: “Esta será nuestra Regla”» (AP 11).


Cuando se le unieron muchos más hermanos, allá por 1221, Francisco se ve obligado a escribir una Regla que, en su primera redacción de veintitrés capítulos, más parece un vestido lleno de costuras y hecho con retales de Evangelio y exhortaciones espirituales que un documento jurídico fundacional o un listado de preceptos. Escribe las palabras del Señor en el Evangelio citándolo a cada paso. La Regla y vida del Hermano Menor es el Evangelio (cf. 1R 1, 1). Esta Regla será poco normativa, extensa, con referencias constantes y sin glosa a la Buena Noticia de Jesús. Una disciplina interior, una Regla en camino escrita según la experiencia de vida fraterna de aquel primer grupo de hermanos. Así lo cuenta su primer biógrafo, Tomás de Celano: «Viendo el bienaventurado Francisco que el Señor Dios le aumentaba de día en día el número de seguidores, escribió para sí y sus hermanos presentes y futuros, con sencillez y en pocas palabras, una forma de vida y regla, sirviéndose, sobre todo, de textos del santo Evangelio, cuya perfección solamente deseaba. Añadió, con todo, algunas pocas cosas más, absolutamente necesarias para poder vivir santamente» (1C 32).


Con el tiempo, aquella experiencia primera de vida evangélica se había extendido de tal modo que los hermanos comenzaron a tener necesidad de nuevas orientaciones; se habían creado situaciones nuevas que llevaron consigo nuevas exigencias. El carisma, regalo de Dios a su Iglesia en la intuición de vida de Francisco, necesita tomar forma, necesita de la institución. El propósito de vida original se va enriqueciendo a cada paso, sobre todo en los Capítulos de los Hermanos. Es entonces cuando Francisco elabora la segunda redacción de la misma Regla en 1223, más breve, con doce capítulos, un poco más normativa, pues se hizo en colaboración con los ministros provinciales, el cardenal Ugolino y la curia romana; pero a la vez tan original y con tanta atención a la persona, a la conciencia personal, al Espíritu del Señor y su santa operación... Esta segunda redacción fue confirmada por la Santa Sede el 29 de noviembre de 1223. Es la misma Regla inicial vivida y experimentada por los hermanos, una unidad con aquel propositum vitae. Una Regla que había crecido, se había desarrollado muy en relación con las circunstancias de cada momento, con la vida de la Fraternidad, con la experiencia espiritual acumulada.


Texto originador de vida, cerrado, si consideramos las palabras concretas en las que está expresado el carisma, pero abierto, si consideramos la andadura de la Fraternidad formada en torno a san Francisco de Asís. Una verdadera Regla en camino que, de vez en vez, se ha enriquecido con nuevas perspectivas y ha respondido a nuevas exigencias. Un texto para hablar con él, para escucharlo con atención, para dejar que suscite en nosotros las preguntas sobre nuestra comprensión, el sentido de nuestras vidas y nuestro destino, el querer de Dios, la vida evangélica, la comprensión de los hermanos, la condición de menores, la misión... Un texto que nos mete por completo en el Evangelio y en la persona del Señor Jesús. Un texto para traducir con la vida en todos los tiempos, pues la vida ha de estar siempre al principio y al final. Un texto que nos ayude a «vivir santamente» (cf. 1C 32).


Esta Regla no entra en detalles minuciosos, no se detiene en pequeñeces de organización. La Regla apunta al centro de la vida cristiana, que es el Señor Jesús y su santo Evangelio. La Regla ayuda a centrar la mirada y el corazón. Una Regla original, sin dependencias significativas de las Reglas anteriores. Una nueva forma de seguir al Señor Jesucristo. 


 


 


4. Para toda la vida y para siempre Hermano y Menor


 


Este nuevo grupo de hombres evangélicos serán Hermanos y Menores. Dos características fundamentales para el seguimiento de Jesús. Ninguna de estas características es prescindible, y las dos están íntimamente relacionadas. Olvidarlas, obviarlas, sería perder el estilo propio de ir tras los pasos de Jesús el Señor, según la forma de vida que Francisco escribió para sí y para los suyos. Este fue el nombre que Francisco buscó para estos seguidores del Evangelio: «Fue él efectivamente quien fundó la Orden de los Hermanos Menores y quien le impuso ese nombre en las circunstancias que a continuación se refieren: se decía en la Regla: “Y sean menores”; al escuchar esas palabras, en aquel preciso momento exclamó: “Quiero que esta Fraternidad se llame Orden de Hermanos Menores”. Y en verdad menores eran quienes, sometidos a todos, buscaban siempre el último puesto y trataban de emplearse en oficios que llevaran alguna apariencia de deshonra, a fin de merecer, fundamentados así en la verdadera humildad, que en ellos se levantara en orden perfecto el edificio espiritual de todas las virtudes» (1C 38).


La vida fraterna, tal y como la propone Francisco, tendrá como modelo la vida de Cristo y sus discípulos cuando van por el mundo a predicar. Sus características vienen dadas por el texto evangélico inspirador, el de la misión (cf. Mt 10): predicación, trabajo itinerante y pobreza radical. La Regla franciscana hace referencia a la vida fraterna con términos de extracción bíblica (hermano, ministro, siervo, fraternidad...). Francisco no se preocupa tanto de organizar sistemáticamente al grupo de hermanos cuanto de recordar a los miembros de esta nueva familia el estilo de Jesucristo, el Señor, y de los apóstoles. Además, los hermanos no entran en un monasterio, sino que entran a la obediencia, al seguimiento del Señor en la Familia de los Hermanos Menores. La referencia no es un lugar concreto, ni siquiera un convento, sino la vida de peregrinos, de itinerantes que tienen como claustro el mundo y como misión las gentes que necesitan de Evangelio y caridad. La vida religiosa, nos enseña Francisco, no es para nosotros mismos, sino para que «todos tengan vida y la tengan en abundancia» (Jn 10,10).


En la forma de organizar esta Fraternidad, este nuevo estilo de vida religiosa, Francisco no quiere que los hermanos que desempeñan el servicio de la autoridad se llamen superiores, ni priores, ni abades; sino siervos y ministros, pues todos los hermanos tienen un único Maestro, Cristo el Señor, y a él deben escuchar, solo a él han de obedecer. Los ministros son servidores de los hermanos y deben gastar sus vidas en favor de todos ellos. Las relaciones entre los hermanos y sus ministros están determinadas por el ejemplo del Señor Jesús, humilde y servidor. A todos corresponde la tarea de lavar los pies, a cada cual según el ministerio que debe realizar y para el que los hermanos le han elegido.


En esta fraternidad suscitada por el Espíritu, la horizontalidad, la igualdad entre sus miembros será una constante. De nada sirven la condición social o la nobleza ante la forma de vida de hermanos y menores. Esta nueva familia no distingue entre los cultos y los iletrados, los ricos y los pobres, pues todos son Hermanos Menores. Esta igualdad en la fraternidad nace de una perfecta fusión de los corazones por la expropiación del propio «yo» y por la renuncia a toda posesión, en privado o en común, a tener y a saber. El amor de caridad será la única seguridad del hermano menor, la única protección, el único consuelo y aliento. Forman todos una única familia, en una única casa, todos tienen a Dios como único Padre. Por tanto, solo aquellos que han querido elegir no poseerse, abandonar su yo, vivir a la intemperie, protegidos por la riqueza y saciedad que es Dios y que son los hermanos, solo ellos pueden pertenecer a la nueva familia fundada por Francisco. La caridad fraterna es el vínculo y fundamento que da fuerza a los hermanos y que los protege, sobre todo a los más débiles y enfermos.


Y sobre la fraternidad, la Regla no se preocupa de establecer detalle o de prohibir cosas; solo da las indicaciones de fondo y deja al hermano la libertad en el Espíritu para descubrir el don de los hermanos, para hacer la gozosa aunque trabajosa experiencia de la fraternidad, deja a los hermanos conquistar la realización del Reino de Dios en medio de los hombres, pues él quiere que formemos la familia de los hijos de Dios. La vida franciscana se sostiene más de impulsos del Espíritu que de leyes y normas, más de creatividad fiel que de estatutos y reglamentos, más de la apertura a la vida que de clausura en las palabras. 


La minoridad será la forma de ser hermanos y da forma a estos. Francisco quiso una fraternidad que se fundara sobre la minoridad. Los hermanos serán menores, esto es, pobres, servidores, humildes, itinerantes, justos, respetuosos con toda la creación. Aquí está uno de los elementos más originales del carisma de Francisco. Menores es un nombre para los hermanos, una característica fundamental para esta forma de vida consagrada por él fundada, un modo de ser para la Orden. Esta característica no tiene origen en una lucha de clases y, por tanto, no está su explicación en la sociología, sino que tiene su fuente inspiradora en el Evangelio. La imagen que subyace es la de Jesús que lava los pies a sus discípulos (cf. Jn 13,1-15; 1R 6,4). Francisco tiene en la mente la imagen de un Jesús que se hace siervo obediente. Este es el Cristo que propone a los hermanos, que iluminará las relaciones entre ellos y con todas las gentes. No se ha de tener potestad o dominio sobre los otros, sino que todos han de sentirse y ser hermanos (cf. Mt 23,8-12; 1R 5,9-12).


La minoridad tendrá también el rostro de la pobreza, pues todos los hermanos habrán de seguir la humildad y pobreza de nuestro Señor Jesucristo (1R 9,1). Francisco quiere seguir a Cristo, pero a Cristo que «fue pobre y huésped y vivió de limosna» (cf. 1R 9,5). Un Cristo que se hace pequeño, pobre, débil, en la encarnación, en la cruz, en la eucaristía: «Diariamente se humilla, como cuando desde el trono real descendió al seno de la Virgen, diariamente viene a nosotros él mismo en humilde apariencia» (Adm 1, 16-17). Es un seguimiento interior que cobra realidad también en lo exterior: se ha de vivir pobre externamente teniendo cada día ante los ojos a Jesucristo siervo de Dios y de los hombres, a Cristo pobre y humilde. Se trata de un seguimiento radical.


De esta forma, los hermanos concretan la minoridad como un vivir «sin nada propio». Se trata de una expropiación total con relación a los bienes materiales de uso individual o colectivo; y también con relación a los bienes espirituales. En la nueva Fraternidad, a aquellos que quieran formar parte del grupo se les exigirá la renuncia a los bienes materiales y el cambio en la forma de vestir, y se les instruirá acerca de la elección de los lugares en los que vivir, la forma de ganarse el pan, su sistema de vida itinerante, el uso de las cosas... No se trata de prohibiciones, sino de opciones hechas ante Jesús, el Señor, pobre en su vida y desnudo en la cruz. 


Se han de expropiar de la propia voluntad, pues el hermano caminando en humildad sabe reconocer delante de Dios su verdad: «Cuanto es el hombre ante Dios, tanto es y no más» (cf. Adm 2). El hermano debe reconocer que Dios es el que realiza en él sus obras grandes, y puesto que a él solo le pertenecen, a él ha de devolvérselas (cf. 1R 17,17; Adm 7; 8). El hermano ha de verse a sí mismo referido a Dios, en dependencia de Dios y en servicio agradecido a su amorosa voluntad. Es aquí donde nace la forma que los hermanos tienen de relacionarse con todos los hombres y de ir por el mundo: ante los demás, el hermano menor se considera como un siervo inútil (cf. Lc 17,10; 1R 23,7); en el mundo se ve a sí mismo como peregrino y extranjero. Esto hará que los hermanos entiendan su vida desde una perspectiva marcadamente horizontal, pues saben que han venido a esta obediencia para servir (cf. 1R 4,6). Los hermanos han de tener una predilección especial por los débiles, los ignorantes y los pequeños, pues «deben gozarse cuando conviven con gente de baja condición y despreciada, con los pobres y los débiles, con los enfermos y leprosos y con los mendigos de los caminos» (1R 9,2). La minoridad hará que los hermanos vayan por el mundo no solo con una actitud externa humilde, sino que han de seguir a Cristo humilde y pobre y no airarse ni juzgar a los otros, y han de vivir sometidos a toda criatura por amor de Dios (cf. 1R 16,6).


La minoridad dispone al servicio, pues el reconocerse pequeños ayuda al hermano a ponerse bajo la inspiración del Espíritu del Señor, y a amar a los demás, anticipándose unos a otros en la mutua caridad. La minoridad dispone al servicio humilde, en las cosas pequeñas, sin esperar aparecer ante los hombres o ser reconocidos, sin pretender grandezas ni aplausos, ni siquiera agradecimientos.


La minoridad es una característica de la Fraternidad que permite a los hermanos vivir una relación nueva con el mundo, lejos de cualquier pretensión de dominio o de manipulación, en una interacción de diálogo y de convivencia, de respeto, de comunión con toda la obra del Creador, en búsqueda permanente de la fraternidad universal y de solidaridad y reconciliación con las criaturas. 


La Regla anima a ser hermano menor, a seguir a Jesucristo pobre y crucificado. Un seguimiento apasionado, tierno, amoroso, integral, que no nace del temor ni asume acentos solemnes o características de divinidad y dignidad que nada tienen que ver con la vida de los hombres. Es un camino de seguimiento del Cristo que se ha hecho uno de nosotros (cf. Flp 2,7), que nos llama dándosenos, atrayéndonos. El hermano menor contempla a Cristo que hace camino con los hombres, lo ve en la pequeñez de su humanidad y en la grandeza altísima de su divinidad, pues el Altísimo Hijo de Dios se ha hecho pobre para enriquecernos con su pobreza (cf. 1 Cor 8); el mismo que se hizo niño pequeño en Belén es el Altísimo y Buen Señor; el mismo que viene cada día a nosotros bajo humildes apariencias (cf. Adm 1) habita en la sublimidad del Padre... El seguimiento de Jesús ayuda a comprender la verdad del hombre, la verdad de cada uno de los hombres. El seguimiento introduce al hermano en la profundidad del misterio de Cristo. Y se intuye que, por su naturaleza, este seguimiento ha de ser alegre, optimista, sereno, cordial y fraterno. 




OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  























OEBPS/Images/836_9525_4.jpg






OEBPS/Images/836_9525_6.jpg







OEBPS/Images/836_9524_1.jpg
-

§id \ o i N A
José Rodriguez Carballo

FRANCISCO

- de Asis y la vida religiosa]










OEBPS/Text/Cubierta8585.html






